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PERFI¿ES ¡I¡STORICOS

Fachada del  ant iguo Cuarte l  Pr inc ipal ,  en 187O,
en donde hoy está e l  Teatro Raventós

y antes fue la  Escuela rJuan Rafael  Mora.

(Atenclón de don Ou¡llsrmo Trialán. Cronista social de La Prensa Libre,
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Qué cambios hace la c iv i l izac ión!  Cómo se ha embel tec ido San José;  esta

partb céntrica de la ciudad tan bella hoy día y tan triste su aspecto de aquel

entonces.  Es con verdadero dolor  que ref lex ionamos:  s i  los adelantos mater ia les

estuvieran en proporción con los adelantos morales. estaríamos de plácemes,

pero no es así, la civil ización ha desmoralizado los pueblos y es mil veces

mejor  v iv i r  la  v ida senci l la  de nuestros antepasados que gozar  hoy día de

una c iv i l izac ión que hasta a nuestros n iños ha perdido.  Quiera Dios permi t i r

una reacción moral  no sólo en nuestra patr ia  s ino en e l  mundo entero.

SARA CASAL Vo.q. DE QUIROS
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¿Que espera a su en el

Problemas de salud

Por  sue r i e  que  l os  pad res  de  l os  n iños  de
es ta  ge r l e rac ión  ya  saben  que  l os  de fec tos  de
los  n iños  no  se  co r r i gen  a  med ida  que  c recen
y  que  hay  que  co r reg í r se los  du ran te  l a  pue r i c i a .

Hace  a lgunos  meses  que .  en  <H ig ía>  (d iosa
de  l a  sa lud ) ,  r ev i s ta  de  sa lud ,  pub l i ca ron  l as
s iguientes observaciones:

S i  Ud .  pud ie ra  pene t ra r  en  e l  f u tu ro  y  ve r
a  su  n iño  hecho  un  vagabundo  a  l os  l 5  años
y  un  ho l$azán  consumado  a  l os  25  años  deb ido
a un defecto f ís ico o mental ,  no lo  inc i tar ía ese
cuad ro  l as t imoso  a  t omar  med idas  Dara  co r re -
gí rselos?

Como no le es posib le prever  e l  fu turo y
es fác i l  desadvert i r  los defectos f ís icos,  la
madre prudente protege a su n iño procurando
pa ra  é l  un  examen  ¡néd i co  cuando  haya  pasado
de  l a  i n fanc ia  a  l a  pue r i c i a ,  an tes  de  en t ¡a r  a
la  escue ia .

Las s iguientes preguntas merecen conside-
rac ión :  T iene  buena  v i s ta?  T iene  de fec tos  en
e l  hab la?  Es tá  med íó  so rdo?  Po rque  va  se

futuro?hijo
Por e l  Dr .  JAS. Xí .  BARTON, Toronto,  Canadá

sabe  que  un  n iño  en t re  s i e te  l o  es .  Es tá  ma l
nutr ido? Está cansado? Está lánguido? Estos
no son defectos que'se corr igen con e l  t iempo,
como muchas  madres  c reen  cuando  comienzan
a desarro l larse.  Lo malo es que uno de esos
de fec tos  puede  i ncapac i t a r  f í s i ca  y  men ta l -
mente a un n iño para la  v ida escolar .  Es un
hecho que más adelante puede causar le un
fracaso mientras que corr ig iéndolo con t iempo
vencerá los obstáculos y las d i f icu l tades.

Hoy  se  v ig i l an  t an to  a  l os  n iños  que  aho ra
sólo muere uno entre quince;  hace pocos años
que morían t res n iños entre d iez en la  in fancia
o  cuando  cump l ían  un  año .  Aun  en  l a  escue la ,
e l  n i ño  es tá  ba jo  I a  v i g i l anc ia  de  méd icos  y
en fe rm6ras,

Po r  t an to ,  es  en t re  l as  edades  de  dos  a  c i nco
años de edad que los padres debieran observar
mucho a l  n iño para ho desadvert i r  n ingún de-
fecto f ís ico o mental ,  por  ins igni f icante que

sea.
(Del Dioiro Comercial de Honduras)

Rosario de las Cinco Llagas
Este completo librito de oraciones, que ha gustado tanto, está al ago-

tarse su edición. Envíe Ud. por el  suyo. i

iVlándenos 86 cént imos en estampi l lasr y s€ lo enviaremos por correo.
Si lo desea empastado, le cuesta @ 1.85.

ao.o a;oYr?1. ot Qutnós
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S  l o o

El voto femenino en el tapete
Valor intelectual del hombre y de la mujer

ISCUTIR en estos momentos e l  va lor  in te lectual  del  hombre y de la  muier  y  esta-
b lecer  super ior idad del  cerebro del  hombre es mostrar  ignorancia supina en asuntos
tan estudiados y debat idos en e l  mundo entero.  Pasó a la  h is tor ia  la  in fer ior idad
del  cerebro de la  mujer .  Quien lea per iódicos extra* ieros,  rev is tas socia lesr  c ien-

'  
t í f icas,  y  de i lust rac ión,  ha debido in formarse de los resul tados obtenidos en aqunto

tan debat ido y en e l  que los hombres que apoyan e l  voto femenino pusieron su ta lento
desprovis to de pre ju ic ios y su corazón p letór ico de just ic ia socia l  para obtener e l  éx i to 'a l -
canzado en el mundo entero y los adversarios su exagerado egoísmo y su estrechez de ideas.

Pero l imi témonos a nuestro país,  tan pequeño y en e l  cual  su h is tor ia  es re lat ivamente
reciente y la  podemos anal izar .

<Por sus f rutos los conoceréis>,  d ice la  Sagrada Escr i tura.  Una de las inst i tuc iones
más v ie jas de la  Repúbl ica es la  Sociedad de San Vicente de Paúl , . fundada por  car i ta t ivas
damas,  cuyo ta lento les h izo comprender la  necesidad de su fundación.

Adminis t rada por  mujeres ha s ido una sociedad admirable,  maneiando mi les de mi les
de pesos y jamás se ha extrav iado un cént imo y su curso s igue e l  de esas inst i tuc iones
que t ienen base sól ida y cada día hace mayor b ier i .

Vemos a muieres legando b ienes para la  fundación de templos,  y  además casi  todos
los templos de la  Repúbl ica han s ido a base de turnos cuyos pr inc ipales t rabajadores son
las rnujeres;  e l las humi ldemente t rabajan con ardor  admirable para la  adquis ic ión de fondos
y después las juntas compuestas exclus ivamente de hombres construyen las ig les ias y con
tr is teza sabemos que hubo una que otra vdz malvers ión de fondos lo Que ha s ido la  ru ina
de fami l ias,  pues e l  d inero para ig les ias es sagrado.

Generalmente la  organización de fer ias y f iestas,  ya sea para obras de benef icencia
como para escuelas,  son las mujeres las que se empeñan por  su dx i to pecuniar io.

Hay gran número de obras importantes cuya in ic iat iva se debe a las mujeres y no
sólo la  in ic iat iva s in.o su desarro l lo . '

Muieres como las nobi l ís imas y v i r tuosas señor i tas Gut iérrez,  cuya labor  perdura aun,
la n iña Mar iqui ta Peral ta,  la  n iña Juani ta Acuña,  la  n iña Rafael i ta  Calderón,  quienes fueron
las que enseharon las pr imeras le t ras a muchos de los grandes hombres de hoy día.

Doña Jul ia  Lang v iuda de Escalante,  mujer  santa y de ta lento,  quien fue una de las
que más han t rabajado a favor  de la  enseñanza y de los n iños,  cuya labor  queda aun y a
pesar de que!  por  ser  muy cató l ica no se le  han prodigado todas las a labanzas que merece
su actuación como Directora de la  escuela que l leva su nomblg y a e l la  se debe la in ic iat iva
del  a lmuerzo de los n iños pobres.

Doña Tule Carcanza v iuda de Soler  y  la  señor i ta  F idel ia  Gut iérrez que son de las
mejores maestras de Catecismo.

La n iña Mar iqui ta Barrantes,  fundadora de la  Casa de Refugio,  muier  humi ldí r i r "  qo"
de una manera mi lagrosa,  pues era predest inada por  Dios para esa fundación,  con mi leS d i -
f icu l tades la  l levó a cabo y muchas veces se o lv idan de e l la .  Doña Amparo v iuda de Zeledón,
dama de gran carácter  y  gran corazón,  cont inqó con su generosidad y su ta lento la  obra que
Mar iqui ta Barrantes.empezara.  Doña Amparo,  a quien Dios le  d ió una grap for tuna,  ha sabido
emplear la en hacer  obras buenas y después de la  muerte del  muy quer ido e inolv jdable
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José Zeledón,  su esposo,  ha mostrado que una mujer  in te l igente puede cont inuar  a l  f rente de
un gran capi ta l  como es la  casa de la  Bot ica Francesa y cuyo desarro l lo  s iempre crec iente,
muestra a las c laras e l  ta lento de la  mujer .  Doña Amparo ayuda a las dos obras Sales ianas
de San José y s iempre se le  ve en toda obra de adelanto y cul tura.

Doña Cr is t ina de Kei th,  quien obsequió e l  terreno para e l  templo del  Sagrado Corazón
de Jesús,  ha s ido una dama muy car i ta t iva y fundadora,  en unión de doña Jul ia  Lang,  del
As i l o  de  l a  I n fanc ia .

Seño ra  doña  Ju l i a  A .  v i uda  de  Núñez ,  dama cuya  f i l an t rop ía  s i n  l ím i tes  admi ramos .
Doña  Ade la  Gargo l l o  v i uda  de  J iménez  es  uno  de  l os  t a l en tos  de  mayo r  ene rg ía  que

tenemos  pa ra  mos t ra r  l o  que  va le  l a  mu je r  cuando  no  se  l e  obs tacu l i za  en  sus  t raba jos :  a  l a
par  de cr iar  numerosos h i jbs,  ha desarro l lado la gran Fábr ica de Mosaicos que es la  más
importante de toda 1a Repúbl ica y b ien sabemos que esa mujer  pequeñi ta de cuerpo t iene
un gran cerebro y un gran cotazón.

Doña .  Ab iga i l  I ba r ra  v i uda  de  B renes ,  quedó  v iuda  muy  j oven  y  con  numerosos  h i i os ,
cont inuó con energía varoni l  a l  f rente de sus f incas de lechería y luego formó .a sus h i ios
para que cont inuaran t rabaiando como verdaderos hombres de agr icu l tura y a sus h i ias como
a  mode los  de  h i j as  y  esposas .

Doña Ani ta Huete de J iménez,  dama de gran corazón a quien su bondadoso y car i ta t ivo
esposo dejó un gran capi ta l  que conserva admirablemente y lo  emplea en hacer  grandes obras
de car idad.

Doña  An i t a  Pe ra l t a  de  Fe rnández .  uno  de  l os  t a l en tos  más
mu je r  i ns t ru id í s ima  y  que  supo  aumen ta r  e l  cap i t a l  que  l e  de jó

Doña  Eduv ig i s  A l va rado ,  f undó  e l  Hosp i c i o  de  Huér fanos
una santa.

Doña Cel ina Fernández de Brealey,  mujer  de gran ta lento
que pudo a los pobres.

Doña Tul ia  de Crespi ,  que es e l  a lma de la Acción Socia l  de La Merced con colabo-
rac ión de numerosas damas.  Y s i  quis iéramos cont inuar  nuestra l is ta de mujeres conocidas
y de las que humi ldemente hacen igual  labor ,  porque entre nuestras campesinas hay mujeres
verdaderamente admirables para los negocios,  y  gue han dejado par te de sus capi ta les para
obras de benef icencia y p^ra templos,  no conclu i r íamos de anotar las.

Fuimos profesoras del  Colegio de Señor i tas durante c inco años y conocimos a toda esa
fa lange de mujeres cuya actuación como rnaestras y como re inas de hogares admirables,  han
sab ido  mos t ra r  l o  que  va le  una  mu je r  b ien  p repa rada .  Muchas  han  s ido  magn í f i cas  emp leadas
del  Gobierno,  de inst i tuc iones bancar ias,  of ic inas par t icu lares.  Cuando la guerra europea mu-
chas emigraron a los E,stados Unidos y a l l í  mostraron su ta lento,  pues todas supieron soste-
ne rse  con  va lo r  a  pesa r  de  l a  d i f í c i l  s i t uac ión  de  aque l l a  época .  Ya  tenemos  doc to ra  en
med ic ina ,  f a rmacéu t i cas ,  pe r i t os  mercan t i l es ,  una  No ta r i o  Púb l i co ,

En e l  exter ior ,  la  señor i ta  Mat i lde Carranza,  próx ima a graduarse doctora en Fi lo logía.
La  seño r i t a  A l i c i a  J iménez  Acos ta  es  l a  me jo r  a lumna  de  l a  Un i ve rs idad  donde  se  g radua rá
de doctora en dest in ter ía.  La señor i ta  Vi rg in ia Madr iz ,  es doctora en Ciencias Fís ico 'Natu-
ra les y actualmente Regente de uno de los mejores Colegios de Madr id.

El  magister io  nacional  está en manos casi  de mujeres y s i  no da e l  resul tado apetecido
es  po rque  l a  No rma l  no  l as  p repa ra  como se  debe  y  uno  no  puede  enseña r  más  de  Io  que
ha aprendido.  El las dan con creces f rutos de su preparación.  La Normal  ha estado s iempre
mane jada  po r  e l  m ismo  g rupo  de  hombres ,  cuya  ac tuac ión  es  de  todos  conoc ida ,  y  co rno  se
empeña en no dar le ot ro rumbo,  a pesar  de que hay personas magní f icamente preparadas para
di r ig i r la  y  que podrían t raer  ideas nuevas,  como la señor i ta  Madr iz  que t iene una preparación
comp le tamen te  moderna  y  cuya  p rác t i ca  l a  capac i t a  pa ra  hace rse  ca rgo  de  cua lqu ie r  i ns t i t u -
c ión,  pues s i  en Madr id ocupa tan a l to puesto no veo porqué una costarr icense no podría ve-
n i r  aquí  a t raernos nuevos s is temas de enseñanza,  nueva cul tura y además forn lar  a la  mujer
como debe  fo rmarse ,  a  base  de  modes t i a ,  de  se r  b ien  femen inas ,  y  con  una  mora l i dad  que
salga del  corazón como fueron formadas las mujeres anter iormente y no a base de bai les.
renis ,  foot-bal l ,  sa ludos mi l i tares,  tés y no sé cuántos ot ros modernismos de actual idad.

Hay  que  educa r  a  l a  mu je r  pa ra  e l  hoga r  y  pa ra  l ucha r  po r  l a  v i da ,  pe ro  que  i amás
p ie rda  su  fem in idad  y  su  p iedad .  Una  mu je r  b ien  fo rmada  se rá  como la  mu je r  f ue r te  de l
evangel io :  pensará en hacer  le l iz  a su esposo,  educar cr is t ianamente a sus h i ios,  en formar

va ron i l es  que  hemos  ten ido ,
su  pad re ,
y  además  de  su  ta len to  e ra

que prodigó todo e l  b ien

¡

I

q41 .hogar e l  ideal  de la  fe l ic idad donde la paz y e l  amor re inen y no deben formarse
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muieres sólo para clubs, bailes, tenis, golf, tés, bridge fuera del hogar, lo que quiere decir
mujeres superficiales.

La mujer fuerte pensará serihmente en su hogar, en su patria y en la humanidad enter.a.
Así  es que los asuntos de su patr ia  deben interesar le,  pues la  exper iencia ha s ido muy dura:
los l iberales quitarori la religión de las escuelas y muy difíci l es con una escuela sin Dios
conservar la fe de nuestros hijos, y el resultado es la bancarrota moral de la que estamos
horror izados hoy día;  se le  echa la culpa a l  c ine solamente y la  culpa la  t ienen también
los padres a l  permi t i r  que sus h i jos se eduquen en escuelas s in Dios.

En los actuales momentos las mujeres deben interesarse en todos los asuntos públ icos,
comenzando por  e legi r  un buen presidente,  l levando hombres b ien preparados a l  Congreso
y a los puestos de responsabi l idad,  pues del  buen n¡aneio de todas las dependencias del
Gobierno,  desde e l  a l to  puesto de Presidente de la  Repúbl ica hasta e l  de Pol ic ía de Hig iene
y ot ros más humi ldes depende e l  b ienestar  de la  Nación,  y  es la  mujer  la  que más sufre
cuando la cosá públ ica no marcha b ien.  Es a l  hogaq a donde l legan a azotaÍ  todas las ma-
lezas,  es como una ensenada de la p laya,  cuando e l  rpar  enfurecido mueve las o las,  todas
las suciedades,  todo lo malo, l lega a la  ensenada y a l l í .  queda haciendo e l  daño consiguiente.
Así  una mala adminis t rac ión quien t iene que sóportar la  es la  pobre madre que t iene que
sal i r  a i rosa de cualquier  s i tuación,  por  dura que e l la  sea.

Cuando un gobierno marcha b ien,  todas las inst i tuc iones marchan b ien y la  moral  y
salud de la  Repúbl ica hacen que la barca del  estado rharche a i rosa.

Con todo lo expuesto,  se desprende que es important ís imo para la  v ida de ta Nación
, ,que todos sus h i jos cooperen a su b ienestar ,  y  que t iene igual  derecho la muier  que e l  hombre

pata gozat  de los derechos c iudadanos y que es torpeza inaudi ta no dar le e l  voto a la  mujer .
Según nuestro personal criterio, opinamos por igualdad de condiciones para esta,blecer el

voto femenino;  que se restr in ja e l  voto para e l  hombre y lara la  mujer ,  no vemos pqrqué
establecer  d i ferencias,  e l lo  es depr imente para la  mujer .

El  voto debe ser  para los conscientes,  para los que no venden su opin ión,  para los
que.  no son inst rumento de los audaces,  para los que no son manejables,  para los que
t ienen verdadero carácter ,  para los que p iensan ser iamente a l  e legi r  quiénes deben maneiar
los dest inos de la  patr ia .

S.4R.4 CASAL Vda. DE QUIROS
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Dones y Frutos del Espíritu Santo
Por  P .  M.  SULAMITIS

DON úE  SABIDURIA

Lo que os e l  don de Sabidur fa

iDichoso aquel  que,  poseyendo e l  Espfr i tu
de sabidur ía,  se deja conduci r  y  gobernar  por
é l l  iD ichoso quien este Espír i tu  poseet  tY más
dichoso aún e l  que se deia poseer de El l

Yo soy la  sabidur ía in f in i ta ;  Yo,  vuestro
Dios,  e l  Verbo,  y  he venido a este mundo
para manifestarla al mundo, y quiero haceros
viv i r  de e l la  por  la  cornunicación de mi  d iv ino
Espíritu. Gustqd y ued cudn suaye es el Señor
(Ps.  33,  9) ;  .su ley 'es toda santaD y sus man-
damientos no son penosos;  en El  todo es ver-
dad,  paz,  bondad,  just ic ia  y  car idad;  en El  está
la armonía;  El  lo  hace todo con orden y equi -
dad, y nada puede añadirse a sus perfeccio-
nes,  que son inf in i tas;  en El  todo es per fecto. . .
Estas palabras resumen las disposiciones del
alma que ha recibido el don de sabiduría; todo

(Continuaclón)

su ser  querr la  expresar  la  fe l ic idad que gusta
en e l  seno mismo de su indigencia personal ,
con saber y  exper imentar  que Dios es Io que
es,  y  querer lo ta l  como es.  La v ibrac ión ln-
t ima de esta a lma es la  del  Arcángel :  ¿Quién
hay como Dios? palabra cuya conclus ión es
el  F iat  de María:  <Yo soy su humi ide s ierva¡ . . .
En la  práct ica encuentra e l  Seño¡ en esta a lma
el  eco de los c ie los,  e l  cumpl imiento de su
voluntad en la tierra, el amén, el alleluia pleno
y gozpso,  por  encima de los sufr imientos.  . .

Esta sabidur ía os hace v iv i r  en conformidad
conmigo,  y  gustar  y  buscar  lo  que e l  mundo
rechaza:  la  pobreza,  la  humi l lac ión,  la  suiec ión;
os hace encontrar  vucstras del ic ias en las pr i -
vaciones. en los desprecios y sufrimientos, y
est imar como ganancias las persecuciones,  las
t ra ic iones y la  misma muerte. -Es,  pues,  todo
lo contrar io  de esta locura mundana que no
mira más que las riquezas, los hongres y
satisfaeción de la natur¿leza,a
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sobre esto os tengo d icho.  Esta locura es la
que conduce a tantas a lmas a l  abismo y em-
ponzoña su v ida,  v ida derrochada en bagate las
y con f recuencia toda rhanchada del  pecado. , .

A medida que abr ís  vuestra a lma a la  1o-
cura,  y  os dejá is  l levar  de la  vanidad,  os ce-
r rá is  a mi  sabidur ía,  la  cual  ya no regulará
vues t ra  v i da .  As í  es  como  ya  no  encon t rá i s
gusto en las cosas d iv inas;  parece como s i  la
sal  hubiera perdido su sabor en vosotros.  Mas
Yo soy s iempre e l  mismo: mi  d iv ina sabidur ía
no  de ja  de  se r  t an  buena ;  l o  que  se  ha  de -
pravado es e l  -gusto vuestro,

Quien t iene e l  Espír i tu  de sabidur ía y  v ive
según é1,  encuentra una ínt ima corresponden-
c ia  con  todo  cuan to  os  he  d i cho .  Aun  cuando
su  memor ia  na tu ra l  no  l e  reco rda ra  m is  d i v i -
nas  pa lab ras ,  o  que  no  tuv ie ra  conoc im ien to
de  a lgunas  de  m is  máx imas ,  s i en te  que  e l  mo-
v im ien to  í n t imo  que  se  l e  comun ica  s iempre
es tá  en  a rmon la  con  l o  que  Yo  os  enseñé . . .
A veces se extraña;  pero pronto le  da segu-
r idad mi  Espír i tu  mismo, que le hace gustar
e l  UNO en Mi ,  en la  verdad.  Hácese también
gus ta r  es ta  UNION con  todos  cuan tos  v i ven
igua. lmente en mi  car idad.  Así  es como ya en
la t ier ra se real iza e l  gozo beat í f ico del  unum
en  Mí ,  en  l a  ve rdad  y  l a  ca r i dad . . .

S in haberse jamás v is to corporalmente,  con
sig los de in tervalo y sea cual  fuere la  d is tancia
que les separa,  los que están poseídos y d i -
r ig idos por  e l  Espír i tu  de sabidur ía,  p iensan,
juzgan y obran unánimemente,  en conformidad
con Cr is to;  y  tanta mayor correspondencia
t ienen entre sí ,  cuanto más p lenamente v ive
en e l los Cr is to por  su Espír i tu ,  y  se mant ie-
nen  ba jo  l a  m isma  i r r ad iac ión  . . .

La sabídur ía es de Dios,  y  hace v iv i r  la
v ida Dios:  es con respecto a los dones del
Espír i tu  Santo lo  que la car idad respecto a
los f rutos:  los cont iene todos y todos le  son
como una  co rona :  é l l a  es  l a  re ina .

Estudiad Ia v ida de María:  veré is  cómo es-
tuvo s iempre marcada con esta sabidur ía evan-
gél ica que encontraré is  en todas mis enseñan-
zas.  Al  sa ludar la e invocar la decís:  <Trono de la
div ina Sabidur ía¡ .  Y es 'porque,  en efecto,
MarÍa rec ib ió en toda su p leni tud este don;
r rabiéndole s ido comunicado e l  Espír i tu  de
sabidur ía,  permaneció sobre e l la  y  en e l la
para a l l í  obrar  constantemente con e l la , ]según

todo,  como s i  fuera leyendo mi  Evangel io .
podé i s  conoc¿r  l o  que  Yo  v ine  a  enseña ros ;
así  mirando a María,  me veré is  en e l la ,  y
pod ré i s  ap rende r  l o  que  os  conv iene  hace r ;
pues en e l la  descubr i ré is  la  práct ica de lo
que  Yo  os  he  d i cho  y  de  l o  que  he  ob rado
Yo mismo. Venid,  pues,  a María para apren-
der  a b ien v iv i r ,  para ver  y  hacer  todas las
cosas en la  verddd.

EL  TEMOB OE D IOS

El temor de Dios es e l  pr inc ip io de la  sabidur ía

Desead con ardor  la  sabidur ía y  despreciad
generosamente cuanto s intá is  en vosotros de
locu ra  y  de  van idad .  Sabed  que  (e l  t emor
de Dios es e l  pr inc ip io de la  sabidur íar :  no

seáis, .  pues,  de los que rechazan este temor
bajo e l  fa lso pretexto de que a le ja de Dios.

El  temor que de Dios a le ia '  no es e l  que

viene del  Espír i tu  Santo;  s ino e l  proveniente

de la natura leza o del  demonio,  Y 9ue es con-
secuencia del  pecado.  Hasta que pecó Adán
v i v ía  en  l a  i nocenc ia  y  l a  i us t i c i a :  e l  t emor
que  l e  h i zo  hu i r  de  D ios ,  l e  v i no  después  de

su fa l ta :  entonces fué cuando se escondió y

empezó  a  t emb la r .
Ve rdad  es  que  se  os  d i ce  que  l os  m ismos

seraf ines t iemblan en su presencia:  mas esto
es para indicaros cuál  es la  per fecc ión y ex-

celencia c le vuestro Dios y cómo se iuzgan
indignos de estar  ante El ;  s in embargo esta

disposic ión,  le ios de hacer les ret i rarse,  los

mant iene en la  adoración:  cubr iéndose con dos

alas la  cara y con otras dos los p ies '  t ienen

siempre las dos restantes d ispuestas para vo-

l a r  hac ia  E l  o  po r  amor  suyo ,  y  a  E l  un idos
permanecen s iempre en su presencia.

Muy natura l  es que vosotros '  pecadores '  ex-

per imenté is  c ier to temor en la  presencia de

vuestro Dios y vuestro Señor,  e l  in f in i tamente

santo:  vuestro cr iador  a quien habéis ofendido

con tantas fa l tas persor ia les,  además del  pe '

cado  o r i g i na l  cuyas  manchas  l l evá i s ,  as í  como

todo f ruto que proviene de un árbol  con l ! .

ra íz  d.a i .ada o de un pr imer f ruto corrompido.

aparece corrompido también y no puede re-

su l t a r  sano  s in  una  t rans fo rmac ión .  Es to  es  i :

que  con  voso t rÓs  sucede  en  e l  bau t i smo ,  donJe

la rama s i tvestre es in jer tada en e l  ve¡daderc '

t ronco,  para rec ib i r  la  v ida sana y v¿rdalere
que Yo v ine a t raeros.  (conr i ¡ r r r rvoluntad. Y obró tan bien, lque en

*  p a r a  a l l l
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La Consagración del Universo al Espíritu Santo
Barquisimeto: Febrero 28 de 1934.

Señora doña Sara Casal  Vda.  de eui rós.
San José,  Costa Rica.

Muy d is t inguida Señors:

-  -  Con la mayor complacencia me he impuesto de su muy gr"ü 
" r r , .  

de l  24 de Enero
próxim_o R-1s.ado. El asunto de i¡ue trata es dé todo mi gusto y párticular interés.
^  Ya d i r ig í  mi  pet ic ión a l  Sumo Pont í f ice sobre la  Consagración Universat  a l  Espír i tu
Santo '  y  mi  adhesión a l  voto del  Episcopado Cató l ico en e l  rñ ismo sent ido.  También 

'estov

preparando mi  Diócesis  pa 'a l^  consagración par t icu lar  de e l la  en la  próx ima f iesta dL
Pentecostés,  20 de Mayo.

Desde.  muy.n iño he , tenido par t icu lar  devoción a l  Espír i tu  Santo,  y  ahora después de
Obispo he . in tensi f icado mi  amor a El ,  ya que los Obispos semos los inst rumentos óf ic ía les
más inmediatos de su bondad y amorosa providencia sobre las atmas. '

Con que todo lo que usted me coniunica sobre d i fus ión del  Reinado del  Espír i tu  Santo,
etc. ,  me ha l legado a pedi r  de boca.  iCuánto le  agradezcol

[ec ibí  los 200 Emb]emas del  Espír i tu  Sanio que me están s i rv iendo de propaganda
muy ef icaz para los espi r i tua les f ines que pers igo.

También he le ído c-on agrado y provecho los números de la  importante qRevista'Costarr icens-e-)  
qug Ud.  d i r ige 1on tanto ac ier to.  nesOe iuego sí rvase contarme entre suS

suscr i tores.  Yo le buscaré por  aquí  ot ras suscr ipc iones.
^  ¡Que Dios cont inúe derramando sobre Úd.  sus favores para que se conserve f fe l  y

ef icaz inst rumento de sus paternales designios l
Encomendándome a sus oraciones,  quedo de Ud.  At to.  y  Serv idor  en Cr is to y .  María,

t  ENRIQUE MARIA ,
Obispo Bqto .

I 0 l

Venezuela.

OBISPADO
DE LA

D I O C E S I S  I B A R R E N S E

E C U A D O R Ibarra, 15 de Marzo de 1934.

I

r
I
i
¡

Señora.  doña Sara Casal  Vda,  de eui rós.
San José,  Costa Rica.

Dist inguida y muy est imada señora:

Por mot ivo de enfermedad y ot ros contrat iempos no he podido contestar  a la  pr imera
importante car ta que usted me di r ig iera sobre e l  hermoso cuanto fecundís imo Idei t  de la
Consagració-n Univ-ersal al Esp^íritu Santo; pidiéndome que yo me dirigiera, al igual que
otros Prelad^os, al Sumo Pontífice, para conseguir Que Ei tragá esa Conság.ación de-l mundq
al  Espír i tu  Santo,  e l  20 de Mayo del  presente año-de 1934.

Me-di r ig i ré a l  Sumo Pont í f ice;  aunque juzgo que ta l  vez no será posib le que se real ice
tan grandioso anhelo este a lo.  _Al  acogeir  la  pet ic ióh de usted y,  a l  propon".me decid ida-
tent-e e lev-ar  mis preces a Su Sant idad Pío X_1,  aunque modestaó-y de-  l imi tada val ía,  quiero
agradar a Jesús;  una vez^que_de su Sagrado Corazói ,  cual  prec iosb y amant ís imo la i ido,ha
brotado ese anhelo mani festado a un a lma muy santa y unida a El .

Recibí  unos cuantos.e iemplares del  fo l le t i to  sDeéeos del  Sagrado Corazón de Jesúsr .
Y dos números de la  Revista.

Con estas l íneas me es grato contestar  a las dos car tas de gsted;  y  mucho más sqs-
cr ib i rme de usted afmo.  serv idor ,  dándole mis bendic iones.

á'
1* , , " _ffi
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Educación
En el  l ibro del  doctor  don Marcel ino Ur ibe

Arango, titulado cEl Derecho y la Restaura-
c ión del  Hogarr  encontra[ ios un tesoro de
ideas y conseios que o ja lá se d i fundan en
nuestra sociedad. Vean ustedes algunos chis-
pazos sobre e l  debat ido tema de la educación.

<Yo también tengo mi  idear io en mater ia
de educación de los h i jos y lo  creo mejor
que lo que d icen todos los códigos del  mundo.
Voy a exponérSelo en unas pocas y breves
proposiciones para que usted me diga si tengo
o no razón.

' l .o  
Los padres deben ser  los pr inc ipales y

más constantes amigos de sus h i jos.  Y aunque
por desgracia es un hecho c ier to que los

hombres somos más into lerantes con los pro '
p ios que con los extraños,  también es verdad
que en Ia labor  educat iva in f luye poderosa-

mentc el interés cariñoso de los educadores.
Salvo el caso de padres viciosos y que no
saben cumplir con su deber, los hijos varones
estar ln b ien a la  sombra.de sus padres,  y  las

hiias casi siempre estarán mal fuera del ata
protectora de sus madres.

2.o Hay que educar a la mujer para el

hogar. Es urgente enseñarla a que le tenga
apego y car iño a su propia casa y a que no
pase una gran parte del dla, excepto cuando

desempeñe a lgún of ic io o empteo que la obl i -
gue a e l lo ,  en tas cal les y en los s i t ios des-
t inados a comer y beber.  La mujer  representa
la alegría y el calor del hogar, y éste se
se vuelve t r is te y  f r ío  cuando e l la  lo  abandona.

3.o Hay que formar al . hombre para la
lucha. Esta. educación debe basarse en que

el niño se crea y se sienta hombre capaz de
trabaiar  y  de vencer,  s in t i 'mideces n i  apo-

camientos femeninos.  Este aspecto de la  edu-
cación de los niños es tanto más urgente'
cuanto que de algún tiempo para acá. se viene
notando una marcada inc l inación de ¡nuchos
hombres a convert i rse en r id ículos e in fe l ices
afeminados.  De esta observación me saca
avante lo  ocurr ido en los carnavales de los
úl t imos af ios,  en que muchís imos hombres,
s iguiendo sus natura les inst in tos,  no encon-
t raron ot ro medio de d iver t i rse que l levat
consigo Ia ropa de las mujeres e imi tar  su

Lo que d igo en los dos puntos anter iores

no es de mi  invención.  Ya uno de lo más

leídos poetas extranjeros lo  había concretado
en esta estrofa inmorta l :

Confórmate, mujer, hemos venido
en este val le ,de lágr imas que abate:
tú,  como la Paloma, Para e l  n ido
y yo,  como el  león,  Para e l  combate.

4.o Conviene enseñar a la  mujer  a que

l leve una v ida más modesta,  sobre todo en
sus movimientos y conversaciones.  EI  remo-

l ino socia l  que hoy domina a c ier to grupo

de señoras y señor i tas,  va t rayendo como
consecuencia una v is ib le brusquedad en sus
gestos,  en sus movimientos y en las modula-

c iones d.e la  vaz.  Semejante brusquedad da

muerte segura a l  ideal ismo femenino y hace
que muchos hombres se retraigan del matri-
monio.

Esta observación tampoco es mía,  porque
ya uno de lps mejores poetas del habla cas-
lellana, don José Velarde había expuesto

una idea semejante,  cuando a l  aconseiar  a

una sef ior i ta  le  dedicó esta bel l ís ima estrofa:

Ten un amor tranquilo, dulce, blando;
no pasiones que estallen con estruendo;
ama. como la tórtola arrullando,
y no como el  león que ama rugiendo.

5.o Es preciso vigilar la robustez y buena

salud de los n iños de ambos sexos.  Al  logro

de este f in  v ienen contr ibuyendo los deportes

al  a i re l ibre,  y  las excurs iones que acostum-
bran a lgunos establec imientos docentes;  pero

se oponen las preocupaciones de gentes s in
talento, que en su afán de seguir las modas

no se a l imentan s ino de exci tantesr  que están

debil itando la raza y formando una falange

de jóvenes enclenques, sostenidos a ftetzx

de especí f icos,  y  a quienes los espír i tus bur-

lones apell idan según el sexo, glaxos y fos'
fatina9.

6.o Los padres deben . tener  mayor cuidado

en todo lo que se relaciona con la elección

de estado de sus h i ios.  Especia lmente cuando
se trata del matrimonio de las mujeres' éstas

deben conocer los antecedentes de sus novios,

obra en la  cual  corresponde hacer la toda e
tos padres, para que sus hijas no sean enge-

*kef
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ñadas y procedan con p leno conocimiento del
paso que van a dar ,  y  en las cual idades y
defectos de sus pretendientes. Además los
padres deben tener  para norma invar iable no
inv i tar  a su casa,  con cualquier  ocasión o
pretexto que sea, sino a jóvenes muy dignos

e iguales o super iores a sus mismas fami l ias,
a quienes los padres,  s i  l lega e l  caso,  no
tengan inconveniente en otorgar  la  mano de
sus h i jas.  Así  se prevendrán muchos proble-
mas insolubles' 

(De roricr¿s)i
f
I

I

;
t

Consejos higiénico$ sobre los alimentos
El suero de la  leche.-Su valor  nutr i t ivo

es desconocido pero se sabe que para la  rnala
digest ión de los n iños es admirable por  e l
mucho ácido láct ico que cont iene.  Cuando
se hace la mantequi l la  queda en e l  suero e l
doble de lec i t ina que es una sustancia que
se enduentra en la  yema de h.uevo,  en e l
cerebro y es un gran reconstituyente ner-
v ioso y s i rve para la  formación de los huesos.
Para que la lec i t ina e jerza toda-su acción es
,necesar io beber la cruda.  El  suero es una be-
bida muy recomendable porque e ierce una
acción muy saludable e n e l  organismo y
sobre todo,  bebiéndolo cuando se acaba de
cor tar  la  leche,  aun cal iente.

Manteca o grasa.-La manteca se le agrega
a los a l imentos para aumentar  su valor  nu-
t r i t ivo,  pero es necesar io no o lv idar  que la
.demasiada grasa entorpece la d igest ión.  Es
mejor  cocinar  con acei te porque es de más
fáci l  d igest ión.  Las personas obesas y las que
padecen del  hígado nunca deben comer man-
tequi l la  y  a l imentos con demasiada grasa o
manteca,  lo  meior  ser ía ev i tar  del  todo la
grasa.

Durante 1a guerra europea,  que se v ieron
obligados a comer sin manteca, muchas enfer-

medades desaparecieron,  esta exper iencia nos
debe serv i r  para ev i tar  comer mucha grasa,
lo que nos dará una salud más v igorosa.
.  Huevos.-Los huevos const i tuyen uno de
los a l imentos más buscados y s i rven mucho
para la  e laboración de p latos suculentos.  Se
les agrega a las har inas para aumentar  e l
gusto apetitoso. La cla?a de huevo no es tan
nutr i t iva,  Ia  yema es la .verdaderamente nutr i .
t iva.  Se pref iere la  yema, a pesar  que t iene
sus inconven¡entes.  Se sabe que s i  se s igue
un régimen al iment ic io a base exclus ivo de
huevos su resul tado es e l  reumat ismo y la
c iát ica;  la  demasiada a lbúmina produce ácidó
úr ico.  Los c lorót icos deben comer legumbres
en lugar 'de huevos.  Los n iños no deben co-
mer demasiados huev,os.

Far ínáceos,-Los a l imentos cuya base pr in-
c ipal  es la  har ina,  son muy nutr i t ivos pero
no debe preparárseles con demasiada grasa
porque se convier ten en indigestos.  Los f idegs ,
se s i rven generalmente con queso ra l lado.
Los far ináceos no t ienen n inguna sustancia
per judic ia l  y  no producen ácido úr ico,  es por
lo que se les 4conseja a los gotosos y a los
enfermos del  hígado y de los r iñones.  Las
personas obesas no debieran comer los porque
engordan mucho.

Doña Bettina de Holst
Frente a úó La Tnlbunart

Recibi'ó un magnífico.tul de hilo mercerizado crudo de 6 metros
de anchorpara sobrecamas, cortinas, sweters, blusas, etc. Surtido pre-
cioso de flores para decoraciones. Gran surtido de lanas y agujas para
tejer. Enorme surrido de botones y hebil las: Géneros para sobrerodos,

+
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Por  MARIA

Un alma grande,  un corazón generoso l leno

de interés y de amor a la  juventud,  fue quien

l levó a cabo esta Obra tan hermosa,  tan

simpát ica,  tan cr is t iana y de una importancia

socia l  inmensa.  Fue Ia fundadora,  lV ladame de

Lér i l les,  a quien conocimos'  las que fu imos a

Fr iburgo hace ya bastantes años,  inada menos

que fue e l  1910! ,  para as is t i r  a  un congreso

Internacional  de la  Asociac ión de que me voy

a ocupar e l ig iendo la t r ibuna de esta Revista,

que cuenta con tantos lectores,  para dar la más

y más a conocer '  a  f in  de que se le  apoye en

España,  como se hace en e l  ext raniero,  en

doqde t iene un desarro l lo  in tenso.
'  

E l  encuentro no es de los que se o lv idan.

L legábamos de nuestro v ia je Ia entonces se-

cretar ia,  María Luisa del  Arco (q.  e.  p.  d ' ) ,

o t ra señor i ta  que quiso acompañarnos,  Luz

Mart ínez,  y  quien f i rma,  que por  cntonces

era v icesecretar ia.  Y como habíamos estado

unas horas en Ginebra,  l legando de Lyon,

nuestro aspecto no era todo lo aseado que se

necesi taba para una reunión como nos espe-

raba ,  y  con  ta  que  no  con tábamos . . .  has ta  e l

día s iguiente.  Pero. . '  la  bondad,  tanto de la

v ie iec i ta venerable,  que era Madame de Lér i -

l les, la fundadora de la Asociacíón Católica

Internacíonal de Obras para la Protección de

las jóvenes, y el afecto que había cobrado a

España su actual  pres identa general ,  Madame

de Monténach,  que había pasado unos días en

Madr id con mot ivo del  Congreso contra la

Ttata de Blancas,  y  babía s ido acogida y aga'

saiada por  la  que entonces era pres identa de

honor de la  Asociac ión c i tada,  corazón grande,

s iempre d ispuesto a amparar  y  apoyar lo  que

fuera,  hacer  e l  b ien y labor  patr iar  y  con esto

he nombrado a la  in fanta Isabel ,  cuyo recuerdo

perdura y perdurarár  porque pasó por  la  v ida

de r ramando  bene f i c i os . . . ;  l a  bondad  de  una ,

repi to,  y  e l  in terés y afecto de la  ot ra,  nos

depararon a nuestra l legada una entrev is ta que

no pudo ser  más car i f losa,  a l lá  en un salón

l leno de luces,  en e l  que había selecta con'

cu r renc ia . . .  iY  no io t ras  con  nues t ras  ves t i '
Q  r "n t t .  de  v i a ie . . . ,  Y  de  v ia ie  de  noche  y  de

un día l luv ioso en Ginebrat  No paró ahí  la

Nos,  obl igaron a quedarnos a comer. . .

¡En favor de las jóvenes!
D E  E C H A R R I

No pudimos excusarnos '  no nos escucharon " '
Y  hub imos  de  res igna rnos ,  de  hace r  ca l l a r

nues t ra  van idad  femen ina . . .  y  sen ta rnos  a  l a

mesa en aquel  gran comedor,  profusamente

i luminado,  serv ida la  comida por  cr iados de

un i f o rme . . ,  Pe ro  l a  senc i l l ez ,  l a  ma te rna l  aco -

g ida  de  Madame Lé r i l l es  y  de  sus  h i i as  y  so -

br inas nos h izo pronto o lv idar  Ia <to i le t te¡

que l levábamos y la  conversación se entabló

cordia l ,  amistosa,  l lena de f ranqueza y de

u n i ó n  . . .
A l  día s iguiente rehabi l i tamos e l  buen nom'

bre de España presentándonos con todos los

< t rap i t os  de  c r i s t i ana r> '  a  o t ra  com ida  a  que

se nos inv i tó.  Luego,  todas nos congregamos

en Basi lea para celebrar  e l  Congreso,  pr imero

a que asis t ía la  representación femenina es '

pañola,  para la  cual  hubo un derroche de aten '

c iones,  de del icadeza,  de entus iasmo que cr is-

talizaron en una verdadera ovación cuando al

enca rgada  de  e l l o ' t e rm inó  de  l ee r  l a  Memor ia

sobre la  actuación y act iv idad de la  mujer  en

nues t ra  Pa t r i a . . .  La  o rac ión  e ra  a  España" '

Las que la rec ib imos,  con los o jos arrasados

en lágr imas y e l  a lma rebosando grat i tud,  se

la entregamos toda a la  Patr ia  amada y tam-

bién a la  señora augusta que nos había en '

v iado como delegadas suyas a l  Congreso'

He quer ido contar  estos deta l les para ame-

nizar  más este ar t ícu lor  que t iene co¡no f ina-

l idad e l  at raer  sobre e l  Comité Español  y  los

demás Comités de provinc ias de la  Asociac ión

CatóIica Internqcional de Protección de las jó'

uenes, las miradas y los corazonesr a fin de

que pueda l legar  a ser  entre nosotros lo  que

es en e l  ext raniero.
La Asociac ión t iene como ideal  que l leva a

la práct ica e l  preservar  a las jóvenes,  e l  ex '

tender sobre e l las e l  manto protector  de sus

colores b lanco y amar i l lo ,  los q ismos del  Pon-

t i f icado,  d is t in tos de lo  b lanco y ro jo,  que son

los de la  Asociac ión protestante de Amigas de

l a s  i ó v e n e s . . .
Como casos que se pueden c i tar ,  revelado'

res y conf i rmadores de lo  que hace la Aso-

c iac ión que como obra esencia lmente suya -v

una de las más importantes, quizá la más' po-

see la <Obra de las Estac iones y Puertost '
'í*:" , '
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son ios s iguientes:  El  v ia ie de una n iña de
ocho años desde Amér ica hasta e l  fondo de
Alemania, sola, pasando de brazo en brazo de
los Comités de . la  Asociac ión,  que la rec ib ie-
ron y la  h ic ieron l legar  a su dest ino;  e l  de
otra n iña de unos catorce años que nos l legó
desde Estrasburgo, sola, recomend4da a nues-
t ro Comité para que la enviásemos a L isboa,
como se h izo.  Por  c ier to que,  ya en e l  t ren,
buscando s i t io ,  no se encontr 'ó  para la  ioven-
c i ta s ino un vagón en donde había var ios sol -
dados.  La adolescente,  con la despreocupación
de sus pocos años,  se insta ló_tranqui lamente;
pero nosotras no nos quedábamos t ranqui las
aunque se Ia habfa recomendado a l  in terventor
y a la Policía; y entonces, en frases que sa- '

l ieron de nuestro corazón, invocamos cerca de
los soldados,  gente moza que no deseaba s ino
diver t i rse,  e l  recuerdo de sus madres y de
sus hermanas,  y  pusimos a la  n iña baio su
protección de hombres de honor.  Los solda-
dos,  en p ier  promet ieron cuidgr  de la  huédana,
y supimos luego que lo h ic ieron como lo ha-
bían promet ido.

En el extranjero, en las grandes estac¡ones,
está el servicio de sefioras o sefioritas' que,
con et  brazal  b lanco y amar i l lo ,  sa len a la  l le-
gada de los trenes para estar al cuidado de
las iovenci tas que l legan y que no saben a
dónde i r ,  s iendo fác i l  presa de esas mujeres
infames y de eso (ganchost  cr iminales qup
las l levan,  a casas donde para s iempre p ierden

su inocencia y su honor.

Este mismo serv ic io lo  t iene la Asociac ión
montado en los puer tos.

Las estadísticas que los Comités extranjeros
presentan son cur iosas,  conmovedoras y con-
soladoras,  porque son mi les las jóvenes que
at ienden y preservan

En España, hasta ahora, se nos ha ayudado
muy poco; 'es una Asociac ión que no ha me-
rec ido e l  apoyo y la  s impat ía a que es acree-
dora.  Pero las que l levamos luchando hace
años por  romper esa val la  de h ie lo,  Ias que
en 1931,  cuando perdimos a nuestra pres identa

de honor y  v imos d ispersa y casi  deshecha
la Junta,  permanecimos f i rmes a l  p ie del  ca-
ñón y nos promet imos rehacer e l  Comité y
trabajar por esta obra, tenemos conftanza de
qu" . td . . ros adelante;  de que la Asociac ión
que se creó pana salvar  a las ióvenes y que
está extendida por  e l  mundo entero con una

pujanza admirable,  se consol idará en nuestro
país;  de que tendiemos apoyos,  ayuda,  a l ientos;
de que nuestros car te les que vamos a cotocar
en breve en parroquias, iglesias, talleres, etc.,
no sólo de Madr id,  s ino de toda la d iócesis
y aún de toda España,  anunciadores de Ios
Secretar iados que en las grandes poblac iones
se van a insta lar  y  que a la  vez serv i rán de
albergue,  pues las re l ig iosas de María Inma-
culada (Serv ic io Domést ico)  nos han cedido
sus casas para que a e l las acudan las jóvenes,
y en e l la  nos dan una habi tac ión para e l ,$ecre-
tariado, despertarán interés y serán portavoces .
de Ia labor que quiere realizar la Asociación
que se adorna con los colores del  Fapa y t iene '

como patrona dulcís ima Nuestra Señora del
Buen Conseio.

Por de pronto,  e l  Comité funciona;  e l  Se-
cretar iado de Madr id queda insta lado en Fuen-
carra l ,  113,  y  abier to los lunes,  miércoles y

v iernes,  de doce a una,  y  los serv ic ios que

dicho Secretar iado preste a las jóvenes que

a é1 acudan serán completamente gratuitos.
La <Obra de las Estac iones y Puertos> se

pondrá en movimiento en cuanto las c i rcuns '
tancias lo  permi tan.

Haga la Santísima Virgen del Buen Consejo
que esta presentación de una Asociac ión tan
benemér i ta s i rva para at raer  hacia e l la  mu-
chas voluntades,  muchos apoyos y muchos
corazones.

D E  B U E N  H U M O R

Pedro ha presentado demanda de divorcio ale*
gando que el día en que se casó estaba d€mente.

Pero su abogado le ha hecho observar que es'e
argumento no t iene fterza, por ser cosa probada
que nad ie  en  semejan te  d ía  es tá  en  su  ju ic io .

En la t ienda de la señora

Anny,Eckstein
Bajos del  Hotel  MetróPol l  -

Encontrarán la más preciosa variedad

de vest idos de n iños.  Trabaios a mano

prec iosamen te  hechos  y  ma te r i a l es

para labores de mano.  F lores de fan-

tasía para bai le .
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Promesa sagrada
Por  M,  PETRONY

,  Uno de los más bel los e iemplos que re '

cuerda Ia h is tor ia  de f ide l idád en e l  cumpl i -

miento de úna promesa es e l  del  cónsul

romano Régulo.  Fue.hecho pr is ionero por  los

car tagineses durante la  pr imera guerra púnica

y permaneció var ios años 
'encerrado 

en una

celda y sufr iendo duro t ratamiento.  Cuando

por f in  la  suer te de la  guerra pareció volverse

adversa para los iartagineses, éstos pensaron

en concertát la paz y. creyeron que para

ese objeto ser la muy út i l  la  in tervención de

Régulo.  No dudaban de que e l  más ansioso

anhelo de éste era e l  de abandonár la  pr is ión

donde por  tanto t iempo habla sufr ido '  y  re '

gresa.r a su país. En él le aguardaban seres

quer idos,  d ignidades y honores.  Régulo había

deiado en Roma esposa e h i jos;  contaba entre

sus par ientes y amigos a magist rados y miem'

bros del  Senado,  y  uno de sus pr imos era

cónsul .  Su ta lento y sus t r iunfos en los co '

mienzos de esa guarra le  habian granieado

la est imación de sus conciudadanos,  que de-

ploraban su presente lnfortunio. No era posi-

b le hal tar  un mediador más cetoso por  la

causa que se le  conf farar  n i  más grato a los

romanos.  Le encargaronr  pues '  la  mis ión de

proponer un cambio de pr is ioneros,  y  luego

la paz.  Régulo aceptó formulando la promesa

de regresar y constituirse otra vez prisionero

si  sus gest iones no daban e l  resul tado espe-

rado.  Par t ió  para Roma, y  l legado a las

puertas de la  c iudad nata l  rehusó entrarr  de '

c larando que había s ido s iempre costumbre

romana,  dar  audiencia fqera de las mural las

de la c iudad a los embaiadores enviados por

el  enemigoí  Los senadores se reunieron fuera

de la c iudad y,  rodeado por  los embajadores

que le habían acompañado,  Régulo les habló

en estos términos:
-Soy un pr is ionero Y,  Por  lo  tanto '  he

oenido a e iecutar  las órdenes de los car tagi -

neses mis amos,  quienes me han mandado

que haga todo lo posib le para convenir  tér-

minos de paz-cuyas condic iones serán más
.  tarde conf i rmadas por  representantes de ambas

naciones-y para que ins is ta,  cualquiera que

sea el resultado de las gestiones de paz, en
n cambio de pr is ioneros.

,fji,t' '

"_ s :*  r

Los embaiadores se apartaron y Régulo los

s iguió,  s in consent i r  en as is t i r  a  las del ibe '

rac iones del  Senado,  s ino una vez que lo

autorizaran para ello los delegados cartagine-

ses.  Sentóse en ld  asamblea de los senadores

y no habló hasta que le requi r ieron su opi -

n ión .  En tonces  d i j o :
-Padres conscr iptos:  no puedo o lv idar  que

soy romano.  Mi  cuerpo per tenece a nuestros

enemigos porque e l  dest ino lo  ha quer ido,

pero mi  espír i tu  es s iempre e l  mismo. Escu-

chando,  pues,  a l  espír i tu ,  no a l  cuerpo'  que

ya no és mío '  les aconsejo que no acepten la

paz n i  e l  in tercambio de pr is ioneros '  Como

la guerra cont inuará,  este in tercambio no será

venta ioso para Roma, pues los car tagineses

exig i rán por  mí solo var ios de sus je fes pr i '

s ioneros.  es c lec i r ,  por  un anciano var ios

hombres ióvenes,  a lgunos de los cuales son

de una importancia que reconocemos'  En

cuanto a la  pazr 's i  e l  enemigo no acepta

todos los térnr inos que 'Roma le imponga o

no se considera completamente vencido,  será

otorgada con grave daño de la repúbl ica '

El  Senado parecla inc l inado a seguir  ese

consejo,  s iempre que pudiera pract icar lo s in

daño para quien lo  daba;  pero cuanto más

demostraba Régulo su d isposic ión a sacr i f icar

su in terés por  e l  b ien de la  nación,  tanto

más deseaban los senadores recuperat  para

su patr ia ,  a cualquier  prec io,  a ese ho.mbre

de corazón generoso'  y  a lgunos opinaban que

no debía volver  a l  país enemigo.  El  Pont í f ice

mismo af i rmó que Régulo podía quedarse eo

Roma s in ser  culpable de per jur io '  Con se-

vero acento,  Régulo les d i jo :
-iPor qué no ponen fin a esta incerti-

dumbre? CPor qué no t ienen valor  para de-

jarme librado a mi destino? En vano tratan

de obtener de mí un consént imiento qo '

quizá a lgún día me reprochen y que no ha dc

reportar  n inguna venta ia para mi  país '  A l

pr inc ip io se complacerán en verme entre mis

conciudadanosr  pero esté p lacer  no tard¡ú

en desvanecerse! y entonces' la vergüenzr

de haberme quedado ha de hacerme odioso

y lamentarán mi  presencia.  más que en e l

pasado mi  ausencia.  Por  mi  par te,  he resuel to

¡ .
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no quedarme en esta c iudad,  donde no podría
ser un ciudadano digno, después de haber
sido esclavo africano. Aunque deseara que-
darme, me lo impide hacer lo la  promesa que
formulé ante los d ioses,  de volver  a Cartago.
Mi  per f id ia será cast igada,  no sólo en mí
mismo, s ino también en todo e l  puel lo  romano.
La ex is tencia de los d ioses no es una s imple
quirnera;  los hombres no pueden ser  per juros
ni  budarse impunemente de los d ioses.  Qui-
zás p iensen a lgunos que puedo expiar  mi
culpa y que ciertas ceremonias borrarán la
mancha de mi  desleal tad.  Les p ido que re-
cuerden que la maiestad de los d ioses es
demasiado grande para que se engañe con
práct icas inventadas por  e l  hombre una vez
que ha s ido ofendida por  e l  quebrantamiento
de una promesa iurada.  Sé que me esperan
en Cartago toda c lase de sufr imientos y mor-
t i f icac iones, .pero.  me asustan menos que la

, idea de faltar a mi promesa.

El decreto del Senado fue conforme al
consejo de Régulo. Los embajadores cartagi-
neses emprendieron e l  regreso,  decepcionados
e i r r i tados.  Régulo los acompañó como pr i -
s ionero,  s in despedirse de su esposa y de
sus h i ios para ev i tar les un gran dolor  y  para
que el espsctáculo de la afl icción de los se,res
quer idos no conmoviera su heroica resoluc ión.

Los car f  agineses oo supieron est imar la
magnanimidad de su pr is ionero.  Lo tor turaron
cobardemente arrancándole los párpados y

obl igándole a mirar  f i jamente la  deslumbrante
luz del  so l ,  despuée de tener lo a lgún t ie inpo
en un rec into oscuro.  Luego lo encerraron
en una especie de estrecha jaula que tenía
el  in ter ior  revest ido de púas,  de modo que

el  caut ivo apenas podía moverse s in her i rse.
Estos tormentos no tardaron en conctui.r con

la v ida del  hombre que no quiso quebrantar
su promesa n i  posponer e l  in terés de su pqtr ia
a su propio b ienestar .

EL BAILE
Por R. MENA G.

La prensa, después de cada fiesta, trae
relatos espeluznantes sobre las trifulcas que
se suscitan en los bailes, trifulcas procedentes,
no sólo de los humos del  a lcohol ,  s ino también
de las pasiones de la carne.

CQUé es e l  bai le? Como lo he v is to en
muchas partes, es un abrazo prolongado, Hom-
bres que se abfazan con muieres y danzan
voluptuosamente a l  son,de la  música.

I lQoe es et baile? Tiernas doncellas, entre--  gadas por  sus padres en un salón para que
las abrace un ioven de inst in tos corrompidos o
un v ie jo verde áv ido dé sensaciones malévolas.

éQué es el baile? La desgracia de muchas
fámilias, que sacan a las ocho de la noche,
a las 'n iñas inocentes,  para que regresen a i
hogar, a las cuatro de la mañana, con el
corazón minado por el germen venenoso de
la  impud ic ia .

éQué es e l  bai le? 
'Mujeres 

cuasi -desnudas
que hacen contorsiones con un hornbre.

éQué es el baile? Borracheras danzantes
al  son de una v ic t ro la o lo  que ahora l laman
<jazz-bandr,  una media orquesta chi l lona,  más
ruido que música,  imi tec ión,  no puede ser
extraño, de la de los indios salvaies.'

éQué es e l  bai le? Semi l lero de d isgustos
entre los esposos,  entre los padres y los
hi jos,  entre los hermanos,  entre las ' fami l ias
y muchas veces con reato de m'Eertes y
encarcelamientos. E$o es el baile, el baile
actual ,  n i  más n i  menos.

' \ n "

Y no es que sea enemigo acérr imo del
bai le .  Quis iera ser  maestro de bai le  para en '
señar a mis h i jos,  no estos bai les modernos,
mani festac iones palmar ias de la  concupiscen-
c ia re inante,  s ino.bai les senci l los y  pulcros,
donde a l  mismo t iempo que se pone d9 re l ieve
la gracia y agil idad corporal, al compás de
música bella y delicada, se muestra el recato
y grandeza de una muier  v i r tuosa.  Bai les
suel tos,  bai les de grupos hábi lmente combi '
nados, serían los apropiados para las familias
cr is t ianas que aspi ran a v iv i r  a legremente en
conformidad con las normas de nuestra doc-
trina, dejando ilara los descreídos, ¿nticristia-
nos y mundanos esas bacanales odiosas,  que
recuerdan las del  imper io Romano en t iempo
de Nerón.

.-Aht se me dirá: Pero un coss es el baile
coñ personas decentes y ot ra con gente de
ninguna educación.

-Y qué, la gente decente acaso carece de
pasiones? éNo son de carne y hueso como
las demás? Después de exci tada una pasión,  '
no vale la  decencia para calmar la.

Una de las recomendaciones que haré a
mis h i ias cuando sean conscientes,  será la
de qu.e mientras yo v iva,  jamás 'se abracen
con un hombre para bai lar .  Cuando'ya muera,
e l las verán s i  s iguen la t radic ión implantada
por su padre.

lrrf , .; ,r.iS,r#*Éi'if]'t
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

SOPA DE ESPARRAGOS

Se pela una l ibra de espárragos y se pone
a cocinar  en agua con sal ,  h i rv iendo hasta que
estén suaves;  se les cor tan las puntas y se
ponen en la sopera.  La ot ra par te del  espá-
rrago se maja b ien y se pasa por  un colador ;
se 'ponen dos cucharadas de arroz en una
sartén iunto con una cucharada de mante-
qui l la  y  se f r íen hasta que tenga un color
rubio; se Ie agrega el agua en que se coci-
naron los espárragos,  teniendo cuidado de
gue sea suf ic iente para e l  número de personas

dest inada.  Se le agrega los espárragos pelados,

sal ,  p imienta y se pone a herv i r .  Aparte se
mezclan dos yemas de huevo crudas con
media taza de nat i l la  f resca y media cucha-
rada de iugo de l imón,  un poqui to de sal  y
nuezmoscada ra l lada;  a esto se le  agrega
poco a poco y meneándolo un cucharón de
caldo preparado h i rv iendo;  enseguida se echa
esto con lo preparado para la sopa, se pone

en la sopera y se s i rve.

P U D I N G  D E  Q U E S O

Media l ibra de queso b lanco ra l lado.
Un cuar to de l ibra de har ina.
Cuatro huevos.
Dos cucharadas de mantequi l la .
Un cuar to de l i t ro  de leche.

Se h ierve la  mi tad de la  leche con la man-
tequi l la ;  apar te se desl íe la  har ina con e l
resto de la leche fría; se mezclan ambas cosas

iuntas y se pone a cocinar  moviéndola cons-

tantemente hasta que se forme una pasta
que se despegue de la cacerola. .  Se dela en '
f r iar  un poco,  se le  agregan las cuatro yemas.

e l  queso,  sa l  y  p i rn ienta.  Se baten las cuatro
c laras a punto de n ieve y se mezclan mur '
despacio a lo  anter ior ;  se unta un molde de

chimenea de mantequi l la ,  se espolvorea de
har ina y se le  echa la pasta teniendo cuidado
de  no  l l ena r l o  comp le tamen te .  Se  pone  en

baño de María y en e l  horno durante una
hora con más calor  abaio que arr iba.  Se saca
de l ' ho rno ,  se  vac ia  en  un  p la to  hondo ,  se
adorna con puntas de espárrago,  arvejas t ier -

nas cocinadas a l  natura l ,  rami tas de col i f lor
cocinadas,  y  se s i rve.

T A M A L E S  D E  C O C O

Se prepara un coco y se ra l la  s in la  cas '
car i ta  negra;  se mezcla en proporc ión de una
l ibra de coco y dos de masa mol ida f inamente;
se le echa az(rcar al gusto, dos cucharadas
de mantequi l la ,  dos huevos y un poqui to de
sal .  Se envuelven los tamal i tos en hoias de
plátano,  se ponen a cocinar  durar te una hora
y media más o menos.  Estos tamal i tos son
meiores añejos.

Canadá (Repúbl ica) . -Sólo en la  inmensa pro '
prov inc ia de Quebec se levantaron de l9 l4 a
l9l7 treinta y cinco monumentos públicos al
Sagrado Qorazón. Es muy frecuente ver en
las cal les y en las p lazas de sus c iudades y

a la  entrada de sus v i l las estatuas a l  Div ino
Corazón.

Pesqueria Germ ania
Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baja del  Hote l  Europa,  pueden las señoras com-

prar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de Puntarenas en ref r igeradores espe-

c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

Rsvlsr l  CostARntcsNse publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras puedan

aprovechar dar  en sus hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.

T E L E F O N O  8 1 8 f
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La Conversión de Eva Lavalliére
Para dar  una idea de la  opin ión general

respecto de la  desapar ic ión de la  br i l lante es-
t re l la  del  teatro de las Var iétés,  reproducimos
aquí  e l  ar t ícu lo en cuest ión.  (<Excels iorr ,  4
de Noviembre 1917).

' <El retiro de Eva Laiailiére

c¿Qué es lo  que no se hé contado en estos
úl t imos t iempos respecto de Eva Laval l iére?
Que su vista estaba amenazada por el abuso
de pernic iosos col i r ios: -que una cruel  expe-
r iencia de restauración estét ica la  habÍa des-
figurado:-que para colmo de desgracia, estaba
tota lmente arru inada y se aseguraba que ter-
minar ía sus d las en un convento de Carme-
l i tas,  como la duquesa de la Val l iére.

'  cEvidentemente sus papeles y su nombre
se prestan a reminiscencias: Si¿D¿1, Cupidon,
Youyou, Miquette, Gavroche; la reina de la
fantasÍa, en una palabra, bajo el velo blanco
de las re l ig iosas peni tentes o convert idas del
Monte Carmelo;  estos son contrastes dema-
s iado sorprendentes para no sacar  par t ido de
el los.  Pero nada dé esto es verdad.  Se puede
repet i r  de Eva 'Laval l iére lo  que Madame de
Sévigné decía en 1680 de su i lust re humónima
hecha Sor Luisa de la  Miser icord ia:  <El la  t iene
sus mismos o jos y sus mismas miradas¡ .  Eva
Laval lére conserva en efecto sus o jos admi-
rabies,  su tez,  desde mucho t iempo s in afe i tes,
y su boni ta for tuna.  En cuanto a sus pro-
yectos re l ig ioso,  es tema t ratado y vuet to a
t ratat  a menudo y hoieando la colección de
sExce l s i o r r r  de  Marzo  l g l l ,  se  encon t ra rá  un
art ícu lo t ipo sóbre la  convers ióq de la  que fué
la g lor ia  de las Var iétés,  parecida,  además,  en
rnuchas cosas,  a la  favor i ta  real  que fué <muy
esbel ta y  a lgo delgadar y  v iv ió l lena de mo-
dest ia ,  de donaire senci l lo  y  de melancol ía.
Por f in ,  Eva Laval l iére hace suya e l  cSin
tronsít gloria mundir; que la otra hizo escri-
b i r  en una pompa de jabón en e l  ret rato p in-
tado por  Mignard.

<La yerdad es que la ar t is ta tan personal ,
se a le ja del  teatro que fué toda su v ida du-
rante veinte años.  Sin pronunciar  votos per-
petuosr  pero con fé s incera,  se consagrará de
de hoy en adelante a obras de caridad. Para
entregarse de l leno a su nu€vo papel, el úl-

(Continueción)

t imo y e l  más conmovedor,  ha vendidó sus
muebles,  sus a lhajas,  todo lo que la l igaba a
la v ida profana y ha rescindido e l  arr iendo
por el cual disfrutaba de un casti l lo eri la Tou-
ra ine,  después de la 'venta de aquel  que era
su propiedad.

<La que personificó en último lugar a Car-
minet ta,  h i ja  de Carmen,  ha hecho sus adio-
ses en far ís  a a lgunos amigos,  s in,conf iar  sus
proyectos a n ingqi ib .  Quiere e l  s i lencio a l re '
dedor de su obra que no tendrá toda su be-
l le .za,  s ino rodeada de d iscrec ión.  Lo que se
sabe con certeza es que en su resolución de
abnegacién,  ya está le ios del  mundo y que se
dedicará a la niftez desvalida en recuerdo de
la suya propiar .

V

Er i i " " "  un nuevo"año.  Eva está t r is te.  Ve
más y más c laro que quedan impotentes sus
esfuerzos para realizar su siempre creciente
deseo de rec lus ión.  Hasta la  Congregacién de
la Inmaculada que <viene luego después del
Carmelor, permanece cerrada para la arte-
pent ida.

El  inv ierno está en todo su r igor  en los
Pir ineos.  El  a i re g lac ia l  agr ieta la  tez de este
rostro antes obieto de tanto cuidado,  amorata
e h incha estas manos antes tan del ic¡das.
Para sal i r  se pone una senci l la  capa de paño,
gastada y pasada de moda,  e l la  que antes se
envolvía con pieles que valfan una fortuna.

El  a lo iamiento es tan malsano que su salud
acaba por  resent i rse ser iamente:  tanto la  su-
p l ican sus amigos que a l  f in  consiente en aban-
donar lo.

El  desal iento Ia amenaza a veces.  CNo es
esto muy humano y muy d isculpable? éY no
es más justo admirar  la  val iente res ignación
que le hace aceptar lo todo:  decepciones y hu-
mi l lac iones?

En el  momento en que e l  sufr imiento
rece a lcanzar e l  paroxismo, una oración
mi lde le  devuelve su empuie y le  hacb
montar  a las cumbres.

pa-
hu-
fe-

e,,
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Muñequita
-iChistl calla, Ursula. Puede oírte la Con-

desa. Y si te oye tienes seguro un srresto

de tres días en el departamento más alto de

la torre cuadrada-advi r t ió  Hamon.
-En cuanto a l  pr ínc ipe Car los Enr ique de

Neuberg,  es un muchacho muy joven y muy

agradable-declaró el capitán Steingart.-- Yo

tuve ocasión de sgrle presentado en Cowes,
durante las regatas del ú$imo verano. Y se
trata de un chico muy guapo y muy senci l lo .
No creo que la Pr incesa,  cuando le conozca

a fondo-porque según d icen no le  ha v is to

s iquiera-deie de sent i rse prendada de é1.

Sobrevino un súbito silencio. Volvían el

soberano y los graves señores que le acom'
pañaron. Detrás de ellos, del brczo y en

aÍ t is tosa char la,  venían gent i lmente la  pr in-

cesa Per la y  e l  duque de Nyon.

Quien hubiese conocido a Er ic  de Novorog

habrlale encontrado un acentuado parecido

con e l  ioven mi l i tar  en cuyo brazo se apoyaba

Per la.  Quizá este ú l t imo tuv iese cuatro dedos

menos de estatura que e l  of tc ia l  de mar ina
y sus o ios,  en lugar  de ser  v lo leta,  fuesen
castaños; pero en el corte de su cabeza' en
el  d ibuio del  mentón y en e l  ángulo fac ia l '

sobre todo, habla como un marcado aire de
fami l ia .  Hasta la  voz,  ate ic iopelada y armo-

niosa,  habfa sobresal tado y emocionado a la

Pr incesa cúando un momento antes,  a solas
en e l  sa lón de las damas,  la  había puesto '

con f rases rendidas y galantes,  e l  ani l lo  de
esponsales,  en nombre de su señor.

Per la conduio grac iosamente a l  duque hasta
uno de aquel los recoletos camar ines formados
en e l  mgro por  e l  hueco de un ventánal ;

sentóse la pr imera y,  recogieúdo los vuelos
de su fa lda de b londa,  h izo s i t io-  en los coj i -

.  nes a l  enviado de S.  A.
En otro de estos huecos,  e i '  Min is t ro había

acaparado a la Mozaska, quizá para de jar

a lguna l iber tad a las jóvenes damas.  EI  coro-
nel  de la  Guardia respi ró con e l lo ,  porque

la puritana señora solía descarga¡ en él la
b i l is  que le acometía cuando los of ic ia les se
amarte laban con las damas,  en las propias

I  pr ínc ipe Pedro.  .  .  ¡qué t iempos!

(Cont iouac ié t r )

graneado. Su travesura y su belleza de flor

exót ica mareaban hasta e l  Gran Canci l ler ,

un v ie io dogo casado con una apergaminada
dama, tan rancia ,como su nobleza,  que hacía

calceta para los pobres con la Gran Duquesa

Isabel  en un extremo dbl  sa lonci to,  baio la

luz de un quinqué con panta l la  rosa.  En e l

cast i l lo  real  de Ostrawa no había e lect r ic idad.

Era una de las cosas que habían,encantado
a L i l ian Haines.

-El  pr ínc ipe de Neuberg hubiese quer ido

venir  en persona a t raer  a V.  A.  su ani l lo  de

esponsales-desl izó suavemente e l  duque de

Nyon,  después de haber abarcado,  con una

mirada, el interesante aspecto del sa,lón pa-

lat ino.
-¿Sí .  .  .  ?  éY por  qué no lo  ha hecho?-pre-

guntó Per la,  con a i re del  todo impert inente '
que a l  duque Ie suPo a reto.

-Por  dos razones:  la  pr imera porque no

sabía si sería bien recibido dl presentarse

así ,  s in prev ia l icencia,  tan poco protocola-

r iamente;  y  la  segunda,  porque S.  A:  rec ib ió

orden de incorporarse a la  dotac ión de su

navfo,  inmediatamente.
-CSale S.  A.  de crucero?
-No,  me parece;  pero terminó su l icencia.

Mas desea y sol ic i ta  de V.  A.  la  merced de

una entrev is ta a solas. . .
-CUna entrev is ta a solas. .  .  ?-preguntó

Per la,  a quien empezafon a dar le vuel tas to-

dos los obietos a l  oí r  estas palabras.-  CY qué

t iene que deci rme a mí <a sqlas> e l  pr ínc ipe

de Neuberg?
-Mi  pr imo,  Car los E4r ique,  se ha enamo-

rado de V.  A.
- iBah!-¿Creen usted y e l  Min is t ro de Es-

tado que soy est 'úp ida? Pase eso de enamo-

rarse románticamente de un retrato para uoa
jovenci ta rec ién sal ida del  convento.  Y aun' . .

Pero un hombre.  .  .  ¡y  un hombre como el
pr ínc ipe de Neuberg!

- -Veo que V.  A.  no conoce én absoluto r

Car los Enr ique.  Su mundo,  la  v ida en l ¡

cor te y  en las grandes c iudades.  no le  h¡n

serv ido más que para a lmacenar un ansi ¡

inmensa de ideal. Es lo bastante soñador panian era el centro de un fuego



R E V I S T A  C O S T A R R I C E N S E  l I I

. t¡r

haber concebido la  idea de ser  amado por  s í
mismo. dNo le parece a usted absurdo?

Y el  duque de Nyon parecía como s i  qui_
s iera ta ladrar  a la  Pr incesa con su mirada
aguda.

-No,  no me parece absurdo-declaró len-
tamente.

.  CCómo había de parecer le absurdo,  s i  e l la
misma había exper imentado las mismas an-
s ias? éSi  toda la t ragedia de su v ida rota
venía precisamente de haber querido realizar
ese mismo suef lo?

-Y Car los Enr ique ha compuesto para su
uso una novel i ta  a la  cual  

' [desearía 
dar  un

absoluto real ismo.  El  quis iera tener  una l inda
novia,  y  a espaldas de la  d ip lomacia y del
protocolo palat ino conjugar e l  verbo amar por
su cuenta;  gozar  del  encanto de una corres_
pondencia c landest ina,  de una c i ta  secreta,  de

"  Un encuentro .  en cualquier  apar tado r incón
del  .  mundo y ser  fe l iz  a l  modo que lo es
cua lqu ie r  muchacho  de  l a  c l ase  med ia . . .  Co -
mo un estudiante enamorado de una modis_
t i l la .  .  .  dNo encuentra V.  A.  que ser ía muy
l i ndo?

-¡Ah,  s í !  Demasiado l indo para nosotros,
quer ido duque-murmuró con t r is teza per la._
CSabe usted de muchos pr ínc ipes que se ha-
yan casado así ,  después de unas re lac iones
dichosas?

-Pocos, pero hay algunos, alteza. y V. A.
es demasiado joven para no rec ib i r  con tos
mejores deseos e l  amor y la  devoción de un
muchacho ingenuo,  senci l lo  y  afectuoso por
natura leza como Car los Enr ique,

-éSabe  us ted  que  a  m í  no  me  p roduce  e l
pr ínc ipe la  impresión de un muchacho,  pre_
cisamente?

- iY eso por  qué,  s i  V.  A.  me permi te?
- iBah!  un arqueólpgo.  .  .  He leído a lgunos

de sus t rabajos sobre las momias egipc ias;
son prodig io de erudic ión y me con vencen
de que e i  hombre que ha escr i to  esas cosas
tan. , ,  vamos,  tan ser ias,  no es posib le que
disf rute d i r ig iendo un cot i l lón,  n i  bai lando
un  va l s ,  n i  f l i r t eando  con  una .muchacha  co -
mo  un  ch i co  vu lga r . .  .

E l  duque se echó a reí r  de la  meior  gana.
- iPero s i  prec isamente S.  A,  bai la  mara-

v i l losamente y es a legre y galante hasta de_
járselo de sobra!  iPero gué mal  in formada

está V.  A. t  ¡Si  no hay dama en la cor te que
no haya perdido e l  sueño por  é l !

Per la se quedó un momeúto indecisa.  At
f in ,  exter ior izó su pensamiento.

-Pues,  la  verdad,  duque,  e l  ret rato que S.
A.  ha enviado no sugiere de n ingún modo la
idea de una persona cor i ¡o la  que usted me
acaba de descr ib i r .

-No  sé  l o  que  V .  A .  qu ie re  i ns inua r .  . .
-E l  pr ínc ipe,  con sus gruesos lentes de

miope y su barba cuadrada,  no t iene e l  as-
pecto de un chico a legre y un poqui to f r ívo lo
que usted ha p intado,  s ino e l  de. . .  pero,  Jde
qué se r íe usted duque?

*De lo que suelen engañar a veces las
apar iencias-declaró cuando su acceso de h i la-
r idad le permi t ió  hablar . -  Porque pese a la
barba y a los lentes,  S.  A.  es Ia persona me-
nos ser ia del  mundo.

Per la estaba,  a deci r  verdad,  un poco des-
concertada;  pero le  era extraord inar iamente
simpát ico e l  pr imo de Car los Enr ique de
Neuberg,  quizá más que nada a causa de su
parecido con Er ic .  Durante un buen rato,  la
pr incesa,  hundida en la  amenaza del  ausente,
nada  d i j o .  M ien t ras  e l  duque  l a  con temp laba
con una mirada l lena de enternecimiento,  en
cuyo fondo parecían hacer  cabr io las los duen-
dsci l los de la  t ravesura.  como sat is fechos de
afguna buena hazaña.  Y a l  f in ,  Per la-de la
abundancia del  corazón hablan los labios-no
pudo res is t i r  a l  deseo de nombrar  a l  o f ic ia l
de mar ina,  Er ic  de Novorog.

-Durante la  ú l t ima pr imavera que pasé en
París ,  conocí  un muchacho que se parecía
extraord inar iamente a usted.

-¿Sí?
*Casualmente.  .  .  i fué una verdadera juga-

rreta del azarl Le conocí en una fiesta de la
duquesa  de  Deuze .  Y  nos  h i c imos .  . .  muy
amigos.

-Es extraño.  . .  Un muchacho que se pare-
cía extraord inar iamente a mi . . .  y  que era '
f rancés.  .  .

Rumiaba lentamente las palabras e l  duque,
con leve mat iz  de -bur la car iñosa.

-No he d icho que fuera f rancés.  Era,  como
usted,  neubergés y servía en la  Mar ina inglesa.

-Ahora me lo expl ico mejor .  Hay var ios
of ic ia les de la  Armada real  ing lesa que per-
tenecen a fami l ias de la  pr imera
bergesa. r

F



I I2  REVISTA COSTARRICENSE
: l  :

-éconoce usted a Gui l lermo Ret tudocos? -A punto f i io  no lo  sé.

El  duque de Nyon no pudo evi tar  c ier ta -Pero,  écont inúa embarcado?

expresión de papmo. -Supongo que sí .
-éRet tudocos? No recuerdo haber oído nom-

brar  en toda mi  v ida a n inguna persona que

se l lame así .  éEs ése e l  que se parece tanto

a mí?
-No. .  El  que se parece extraord inar iarnente

a usted es e l  copi tán Er ic  de Novorog-de-

c laró encendida como una ámapola la  pr in '

cesa Perla. -CLe conoce usted?
-CA Er ic  de Novorog? Mucho.  Somos tam'

b ién pr imos.
- iCómot-se asustó S.  A.-  éSerá también

el  capi tán de Novorog pr imo del  pr ínc ipe

Car los.  Enr ique?
-No,  a l teza.  Yo mismo tengo un paren-

tesco muy le jano con la casa re inante '  es un

parentesco por  l ínea materna.  En cambio,  e l

que me une a Er ic  de Novorog es más cer-

cano y por  l ínea paterna.  T iene razón V.  4. ,

Er ic  y  yo nos Parecemos bastante.
-CY qué c lase de persona es e l  capi tán de

Novorog?-preguntó t ras un t i tubeo la Pr in-

cesa,
-dEr ic  de Novorog? Un sent imenta l -de-

c laró rotundamente e l  neubergés,-  Y luego

un buen chico,  ext raord inar iamente s impát ico.
-CTanto por  lo  menos como el  pr ínc ipe

Car los Enr ique?
-En eso de la  s impat ía se parecen'  bastante.

Y a propósi to.  S.  A.  le  d is t ingue y le  apre-

c ia.  .  .  mucho.
_¿Sí?
-Como el  Pr ínc ipe s i rve en la  Armada

inglesa,  muchas veces han hecho juntos la

v ida  a  bo rdo .  . .

Per la recordaba per fectamente habérselo

oído deci r  a Er ic .
-Lo rd  ,Novo rog . .  .
-¿Lord Novorog?
-Qu ie ro  dec i r  E r i c  de  Novo rog -su  abue lo

materno,  que era inglés,  le  deió a l  mor i r t

entre ot ros t í tu lost  este con que acabo de

nombrar le-estuvo a las órdenes de S.  A.  en

el  ú l t imo crucero que h ic ieron los dos '
- iY por  dónde anda ahora e l  capi tán No-

vo rog?

El  duque pareció quedarse un poco descon-

cer tado,  pero se rehizo tan pronto que no le

-Usted.  .  .  ¿no rec ibe not ic ias suyas?
-Er ic  es poco af ic ionado a escr ib i r ,  A l teza '

Hubo  una  pausa ,  du ran te  l a  cua l  l os  dedos

nerv iosos de la  Pr incesa t r i turaron una rosa

que desprendiera de su c intura.

-Supongo.  .  . -d i jo  en voz quedi ta,  como

si  hablase consigo misma-que tendrá ot ras

car tas in teresantes que escr ib i r .  Los mar inos

t ienen fama de inconstantes y enamoradizos" '

Un re lámpago de humor ismo encendió du-

ranté un momento las pupi las castañas del

duque.
- iBahl  Los mar inos no l ienen una psico-

logía d is t in ta a la  de los demás hombres,

Al teza.  Y entre e l los también los habrá que

serán consecuentes '  creo yo.  Ahí  t iene V'  A '

prec isamente a Er ic  de Novorog,  dest inado a

casarse por  conveniencias de fami l ia  con una

muchacha de la más rancia ar is tocracia,  y

enamorado-según se ha d icho en voz baj i ta-

hasta e l  cuel lo  de una personi ta que le ha

vuel to loco.  Parece ser  que la conoció en

Pár í s ,  es ta  p r imave ra  pasada . . .  Segu ramen te

ser ía durante los mismos-días en que le co-

noció V.  A.  Er ic  d is f rutaba entonces de l icen-

c ia.  No sabemos quién es la  maravi l losa

muier  que haya podido t rastornar  a Er ic

hasta e l  ext remo de volver le misántropo y

hacer le pasar  unas vacaciones encerrado 'en

una de sus haciendas'  en p lena montaña,  s in

más compañía que un perro y la  correspon-

diente sbrv idumbre.  Creemos que se t rata

de  una  cosa  muy  se r i a . . .  [ pob re  E r i c !  Y  como

el  compromiso adquir ido por  su padre para

casar le es también muy ser io,  e l  in fe l iz  se

debate indudablemente en una lucha d i f íc i l '

E l  duque,  a la  vez que hablaba,  escrutaba,

como quien no lo  hace'  la  car i ta  pál ida de la

Pr incesa.  demudada por  expresión de angust ia '

-Lord Novorog debe o lv idar .  .  . -declaró

t rabaiosamente,  mientras sus mani tas b lancas

se apretaban cruzadas con gesto convulso '

-Si  puede.  .  . -murmuró e l  duque envol '

v iendo a la  Pr incesa en una mirada l lena de

piedad y de admirac ión.
(Cont i  nuará l

ñegrp a Perla para advertir lo.
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I  Los  Gob ie rnos  de  Pe rú  y  de  Ch i l e ,  en
cump l im ien to  de l  a r t í cu lo  l l  de l  T ra tado  de
L ima  de  28  de  Ju l i o  de  l 92g  -que  pdso  té r -
m ino  a  l a  l a rga  d i scus ión  ch i l eno -pe ruana  po r
l as  p rov inc ias  de  Tacna  y  de  A r i ca - ,  han
acordado er ig i r  en e l  Morro c ie Ar ica una
es ta tua  a  C r i s to  Reden to r .

Es ta  no t i c i a  se rá  rec ib ida  con  un i ve rsa l .  y
p ro funda  sa r i s facc ión  po r  t odos  l os  que  de -
f iencien f ie l ,mente la  causa de la  paz y que
desean  que  sea  i ns tau rado  en  todo  e l  mundo
e l  re ino  de  l a  paz  ve rdade ra  y  du rab le .

Con  es ta  dec i s i ón  suya ,  ges to  rea l rnen te
s ign i f i ca t i vo  y  de  una  be l l eza  mora l  que  a
nad ie  pasa rá  i nadve r t i do ,  l os  Gob ie rnos  pe -
ruano  y  ch i l eno  demues t ran  sabe r  y  que re r
se l l a r  de f i n i t i va  y  e f i cazmen te  un  pac to  me-'morab le  que  pone  f i n  a  I a  eno josa  cuan to
pe l i g rosa  con t rove rs ia ,  cuyos '  t é rm inos  son
asaz  conoc idos .

Tacna  y  A r i ca ,  después  de  l a  vana  ten ta t i va
hecha  en  1837  po r  e l  Gene ra l  San ta  C ruz .
Presidente de Bol iv ia,  de apoderarse de las
dos  p rov inc ias ,  queda ron  anex ionadas  a l  pe rú .
En  1879 ,  du ran te  l a  gue r ra  denominada  de l
Pací f ico,  Chi le ,  conlbat iendo contra Bol iv ia y
Pe rú ,  l l egó  a  l a  ocupac ión  de  L ima ,  y  en  es ta
c iudad  e l  e j é r c i t o  ch i l eno  pe rmanec ió  po r  es -
pacio casi  de t res años,  hasta la  f i rma del
Tratado de Ancón,  por  e l  cual  la  r ica pro.
v i nc ia  de  Ta rapacá  e ra  anex ionada  a  Ch i l e .
m ien t ras  se  es tab lec ía  que  l as  de  Tacna  y  de
A  r i ca  quedasen  en  poses ión  de  Cb i l e  has ta
que ,  t r anscu r r i dos  d iez  años  un  p leb i sc i t o
dec id iese  de f i n i t i vamen te  su  sue r te .

Siguió,  en vez del  p lebisc i to,  una Iarguís ima
disputa entre Chi le  y  Perú para establecer  las
cond i c i ones  de  aqué l  en  l as  dos  p rov inc ias ,  y
la controvers ia fue de tanta gravedad,  que
p rodu jo ,  en  1910 ,  l a  ro tu ra  de  l as  re lac iones
dip lomát icas,  y  et r  lg l8 de las consulares.
en t re  l os  dos  Gob ie rnos .

En  1922  Ch i l e  y  Pe rú  dec id ie ron  somere r
al  arb i t ra je del  Presidente de los Estados
Un idos  de  Amér i ca  sus  d i f e renc ias .  S in  em-
bargo,  e l  p lebisc i to,  a pesar  de los esfuerzos
de l  Gene ra l  Pe rsh ing ,  rep resen tan te  de l  Go -
bierno de \üashington,  no pudo l levarse a
término porque las par tes in teresadas no en-
contraron e l  punto de acuerdo respecto a las
l i s tas  de  l os  vo tan tes .

Solamente en 1928,  n¡erced a la  in ic iat iva
de l  P res iden te  de  Ch i l e ,  seño r  I báñez ;  de l
M in i s t ro  ch i l eno  de l  Ex te r i o r ,  seño r  R íos
Gal lardo,  y ,  especia lmente,  por  la  a l ta  y  ef i ,
caz  i n f l uenc ia  de l  P res iden te  de l  Pe rú ,  seño r
leguía,  fueron res iablec idas entre los dos
países las re lac iones d ip lomát icas y se puso
té rm ino  a  l a  áspe ra  cues t i ón  que  hab ía  po r
mucho  t i empo  cons t i t u ído  un  pe l i g ro  i nm i -
nen te  pa ra  l a  paz  de l  Con t i nen te  amer i cano .

En e l  s iguiente año,  un Tratado entre las
dos  nac iones  cod i f i caba  y  hac ía  e jecu t i vo  e l
acuerdo tomado.

Ahora b ien,  a este Tratado v iene adjunta
una interpretac ión,  un sel lo ,  un per fecc iona-
m ien to  que ,  s i  p rop iamen te ,  a  p r imera  v i s ta ,
no estaba previs to en las ár idas y r íg idas
fó rmu las  emp leadas  po r  l as  Canc i l l e r í as ,  hoy ,
s in embargo,  atest igua e l  sent imiento más real
y  profundo de los pueblos cr is t ianos.

Acud i r  a l  Reden to r  D i v i no  pa ra  con f i rmar
la  buena  vo lun tad  humana ;  con f i a r  a  E l ,  Rey
de  reyes  y  Seño r  de  l os  que  dominan ,  l a
custodia y la  tute la de una paz fat igosamente
ob ten ida ,  he  aqu í  l a  ga ran t ía  más  só l i da ,  I a
ac tuac ión  ve rdade ra  de  l a  p lega r i a  co t i d i ana
de  l a  l g l es iá ,  que  a l  m ismo  H i i o  de  D ios ,
que  qu i t a  l os  pecados  de l  mundo ,  p ide  l a  paz ,
(aque l l a  paz  que  no  puede  da r  e l  mundo> .

En la cr¡mbre del  Morro de Ar ica se ergui rá,
pues,  la  magna estatua de Cr is to Redentor .
Ninguna ocasión mejor  para este acto de
exquis i t ís ima p iedad f i l ia l  podía escogerse
que  es te  Año  San to  de  l a  Redenc ión .

Desde la a l tura del  ya d iscut ido conf ín,  e l
Redentor  abr i rá sus brazos de bondad a los no-
b les pueblos de la  Amér ica españolat  para re-
cordar les las obl igaciones recíprocas,  la  amis-
tad,  Ia  colaboración,  e l  amor,  correspondiendo
as í  de  modo  e fec t i vo  a  I as  so l i c i t udes  de l  V i ca -
r io  de Jesucr is to,  Pastor  Supremo e incesante
promotor  y  fautor  de la  paz del  mundo.

Otrosí :  aquel la  Estatua d i rá a todos los
pueblos,  en especia l  a los que n l iserablemente
ins i s ten  en  que re r  o l v i da r  l as  l um inosas  en -
señanzas del  Evangel io ,  cuán necesar io y  ur-
gente es e l  retorno completo y generoso a
Cr is to para e l  b ienestar  y  la  prosper idad de
los hombres,  todos redimidos por  su Sangre,
todos l lamados a la  dulce y t rabaj
n idad,  f ruto de su d iv ino Amor.  , '
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PARA EL MES DE JUNIO
ofrecemos un gran surt ido de

Estatuas del S. Coraziln de Jesús
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LIENERIA LEHMANN & CIA.
sAN JOSE, c.  R.

Gmo. NIEHAUS & Co.
I  DEPOSTTO PBRMANENTE DB

AZUCAR do Greclr,  H¡cicnde<VICTORIAT.
r de S¡nts An¡! H¡olend¡ <LINDORAT.
r de Turrlalba, I laclenda TARAGONT.

ARROZ dc S¡nt¡ Ana, el meior úlsborrdo.

ALMIDON, mrrca rRosales¡r H¡clcndr'  POROT.

Callü¡des Insuporlbles - Pleclos sin compelencia
. Al por mayor Al Por menor

^FAITADO : I98 -  TDLDFOI{O t lar

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBITIIOS ULTIMO IV1ODELO

FERRTTERIA

Clemente Rodríguez Hiios
Telófono 2()78

CLINICA DENTAL
l}r, PERCY FISC}|EL 0entista Amsricano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrecc al público métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Reyos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imit¿ el color natural dc l¡s encías.

Tclófono 3105 25 r. al il. del Carman

Use bombillos

EDISO1l| MAZDA
The Gosta Bica Electric Llght

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidores

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

187402 Librería e lmprenta Lehmenn ' $an ,Joeé, C. R.
jt


